Los educadores se enfrentan respecto a las calculadoras: 
ambos bandos reportan pérdidas.
La guerra filosófica arrecia. De un lado los acusados “matan y mecanizan””, dedicados a las tablas de multiplicar y a la división a mano, predicando las excelencias de la repetición y la memorización. Del otro lado: los señalados como de la reforma de la “matemática difusa” predicando la preponderancia del concepto sobre el contenido, la mirada “correcta” hacia la comprensión total. Entre ellos: el símbolo mas visible del conflicto que continúa – la calculadora en el salón de clase.

Dependiendo de la perspectiva de cada uno, la utilización de las calculadoras en la escuela elemental se ve de un lado como la solución o del otro como la causa de muchos de los problemas que afectan la educación matemática en este país (EE. UU.). Cuál es la verdad?. Hasta los expertos presentan desacuerdos.
En esta esquina: los defensores de las calculadoras
Los que las proponen afirman que:
· Los estudiantes gastan menos tiempo en cálculos tediosos y mayor tiempo en la comprensión y solución de problemas.
· Ayudan a los estudiantes a desarrollar un mayor sentido numérico
· Permiten a los estudiantes estudiar conceptos matemáticos lo cual no podrían lograr si tuviesen que efectuar ellos mismos los calculos relacionados.
· Permiten que estudiantes que normalmente rechazarían las matemáticas debido a su frustración y aburrimiento, incrementen su comprensión de las matemáticas.

· Simplifican el trabajo, ayudando al mismo tiempo a que los estudiantes determinen cuál es el mejor método para resolver los problemas.

· Logran que los estudiantes tengan mayor confianza en sus habilidades  matemáticas.

En la otra esquina: Los críticos de las calculadoras
Los que las critican aseguran que:
· Promueven estudiantes que no saben realizar   tareas básicas sin una calculadora
· Animan a los estudiantes a tratar  una variedad de cálculos matemáticos al azar sin ninguna comprensión real de cual es el apropiado y por qué.
· Impiden que los estudiantes descubran y entiendan conceptos matemáticos que subyacen.
· Impiden que los estudiantes se beneficien de una de las razones mas importantes para aprender matemáticas – entrenar y disciplinar la mente y promover el razonamiento lógico.

· Inhiben a los estudiantes la posibilidad de ver la estructura inherente en las relaciones matemáticas.
· Dan a los estudiantes un sentido falso de confianza sobre su habilidad matemática.
Los gritos de batalla se escuchan
Quizás la razón para el incremento en la utilización de las calculadoras fue la amplia adopción del currículo y estándares de evaluación de 1991 del Concejo Nacional de Profesores de Matemáticas (NCTM) los cuales recomendaron que “cada profesor en cada nivel promoviera la utilización de las calculadoras para dar brillo y mejorar la educación matemática”. Muchos profesores de matemáticas y consejos de educación respaldaron con entusiasmo los estándares propuestos y activamente promovieron la utilización de las calculadoras en el salón de clase desde el Kinder hasta la secundaria.
Lo que dicen los profesores en las trincheras
Mientras poco educadores niegan la utilidad de las calculadoras a nivel secundario, algunos han comenzado a repensar su utilización en los niveles inferiores. En California por ejemplo donde la Red Estatal Matemática lo llama “un objetivo razonable lograr  que las calculadoras estén disponibles en todo momento para actividades en el salón de clase” un distrito local votó recientemente prohibiendo la utilización de las calculadoras desde el Kinder hasta el tercer grado y limitar su utilización en los grados cuarto y quinto. Otros educadores están de acuerdo con esta posición.
En un editorial de Newsweek , la profesora de matemáticas Diane Hunsaker escribe, “los estudiantes que no saben efectuar divisiones, quienes rápidamente desenfundan su calculadora para completar la respuesta, no entienden los principios que dan sentido a la división….Las calculadoras impiden que los estudiantes vean la estructura matemática que subyace y la belleza de la misma(3/11/97).
Tom Loveless, un profesor de la universidad de Harvard, es citado en un artículo del Washintong Post diciendo “Hay algunos elementos de las matemáticas – particularmente al nivel elemental – donde algunos conocimientos básicos deben ser simplemente memorizados. Tenemos cantidades de profesores reportando que están consiguiendo muchachos en tercero, cuarto y quinto grados que no conocen los hechos básicos” (11/2/97).
Otros manifiestan descuerdo, sin embargo, clamando que las calculadoras ayudan a los estudiantes mas jóvenes a comprender en buen grado los principios básicos de las matemáticas permitiéndoles utilizar su tiempo en esos principios en lugar  de hacerlo en los cálculos rutinarias requeridas para resolverlos. Patricia Campbell, profesora de matemáticas de la universidad de Maryland señala en el mismo artículo del Post “Yo quisiera que un niño supiera sumar y restar números de dos o tres dígitos. Pero no quisiera gastar la clase completa sumando y restando números de cinco y seis dígitos. Preferiría utilizar el resto de la clase efectuando otra matemática”. 
La aseveración de la profesora Campbell probablemente recoge el asunto mas importante para la mayoría de los profesores -- cuál es la utilización mas productiva del valioso tiempo de clase?.  La respuesta a esa pregunta puede sustentarse en las razones por las cuales enseñamos matemáticas actualmente. Shay Cardell, un profesor de matemáticas del Central Arizona College, ofrece  las siguientes diez razones para aprender matemáticas.

1. Para comprender las cantidades y los patrones presentes en la naturaleza
2. Para aprender cuándo y cómo utilizar las herramientas matemáticas
3. Para efectuar predicciones más rápidas y acertadas.

4. Para acrecentar y mantener el poder mental
5. Para entender las cosas no visibles
6. Para pensar clara y lógicamente cuando resolvemos problemas

7. Para operar sistemas utilizando conocimiento profundo

8. Para reconocer causas y efectos de largo plazo.

9. Para chequear que  las respuestas sean razonables.
10. Para sentirnos confortables en un mundo tecnológico.
Queda a la disposición de cada profesor, por supuesto, encontrar la manera adecuada para alcanzar estos objetivos. Y la mayoría de los profesores se esfuerzan para lograrlos. La batalla, dicen ellos, es académica. En el salón de clase – en las trincheras – no hay “ lo uno – o lo otro “. Hay simplemente una lucha constante, para hallar en cada lección – la mejor manera de asegurar los mejores resultados para cada estudiante. 
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